


de liderazgos al interior de las organizaciones políticas; al mismo tiempo, se enfrentan
con desincentivos como la violencia política de género. Sin embargo, la paridad conduce, 
y de alguna manera presiona, a que las organizaciones políticas deban asumir lo que les 
corresponde, si quieren seguir participando en los procesos electorales.

En este punto, también es importante que las mujeres asuman el compromiso de 
formarse y prepararse para representar los cargos para los que seanelectas. Es así que 
resultan indispensables otras acciones afirmativas para que la paridad se cumpla con 
representantes de calidad, que beneficien a la democracia e institucionalidad del país.
Finalmente, la paridad es importante para el país porque inspira a que más mujeres y 
niñas quieran participar en los asuntos de interés público. La democracia se consolida 
incluyente cuando las mujeres acceden equitativamente a las candidaturas y se vuelve 
participativa cuando otras mujeres alzan la voz desde sus espacios para proteger las 
conquistas alcanzadas. Recientemente, Ecuador estuvo a punto de retroceder años de
lucha por la igualdad de derechos y oportunidades para las mujeres, si no secumplía la 
política de paridad del 50% en las elecciones de agosto de 2023.

Las mujeres conscientes de esta vulneración a sus derechos políticos aunaron esfuerzos 
desde la sociedad civil, Academia y medios de comunicación tradicionales y digitales 
para que se cumpla este mandato. Así, las mujeres han demostrado, una vez, más que 
quieren participar activamente y han ejercido presión para que el Estado y las organizaciones 
políticas no dejen de cumplir con sus deudas históricas. Por eso, en definitiva, es un 
triunfo de las mujeres por encontrar la paridad en la participación y representación 
política, que lleva a conseguir la democracia paritaria, fortalecida, participativa e incluyente 
que se merecen.


